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Consideraciones generales acerca de la importancia
terapéutica de las aguas minero-medicinales.

Que el hombre se halla natural y providencialmente
organizado para disfrutar del inmenso beneficio de la vida
en el estado higido ó de salud; que todo cuanta le rodea
contribuye armónica y solidariamente á la conservación de
su existencia; y que en las condiciones cósmicas encuenlra
de ordinario la razon suficiente, para el restablecimiento
del equilibrio que conslituye la normalidad de su manera
de ser, son verdaderos axiomas para el hombre de ciencia;
principios cuya certidumbre se demuestra clara y termi-
nantemente, por la observación atenía de los fenómenos y
acontecimientos que se realizan en el grandioso espectácu-
lo que la naturaleza ofrece á nuestra vista, y por el estudio
y meditación de las leyes que los rigen. Por una parte,
condiciones físicas abonadas, calórico, lumínico y eléctri-
co, como las más poderosas fuerzas \ ivas de que el univer-
so dispone, emanación vivificadora que constantemente se
desprende de la esfera solar; elementos materiales por otra,
qae se mezclan, combinan y compenetran de mil diversas
maneras, siempre regidos por las leyes admirables de la
afinidad, impresas en la materia por Aquel que todo lo dis-
puso con número, peso y medida, para dar por resultado
final la formación de los cuerpos que constituyen los cua-



tro reinos de la naturaleza con arreglo aladmirable plan te-
leológico que presidió sin duda el acto sublime de la crea-
ción del mundo. Grande ymagnífico es ciertamente elcua-
dro que la naturaleza ofrece á la contemplación del filó-
sofo, y en el cual se destaca en primer término la mages-
tuosa figura del hombre como rey de la creación. Agregado
de cuerpo y alma, cuyo enlace se revela por la actividad
vital de su organismo, es á la vez objeto y sugeto de estu-
dio cerno criatura privilegiada, como el único animal ra-
cional. Elementos químicos, principios inmediatos, elemen-
tos anatómicos, tejidos, órganos, aparatos y sistemas rela-
cionados entre sí, de un modo íntimo, orgánica ydinámica-
mente, para dar por resultado final la vida del conjunto,
con sus tres atributos característicos de unidad, espontanei-
dad y finalidad conservadora, constituyen su complicado
organismo; su forma substancial es el alma racional, dotada
de la facultad de sentir, pensar y querer, como fundamento
del libre albedrio, y de la responsabilidad de los actos hu-
manos; su estudio, más propio del moralista y del filósofo
que del médico, constituye la psicología propiamente dicha,
bien distinta por cierto de la verdadera fisiología á pesar
de la escuela organicista, aún cuando sea indispensable su
enlace con el cerebro para la manifestación de sus diversas
actividades, como substratum material.

El cuerpo humano, providencialmente organizado para
la vida y para la salud, se halla regido en su dinamismo
por leyes conservadoras del común concierto, cuyo con-
junto conslituye el llamado código biológico, sobresalien-
do la unidad yarmonía de todos los actos orgánicos, tanto
en el estado de salud como en el de enfermedad; unidad y
armonía que explican la resistencia que el organismo opo-
ne á las diferentes causas de perturbación morbosa que
por do quk. encuentra, y el restablecimiento de su nor-



malidad cuando la naturaleza ó intensidad de aquellas le
desvia temporal y accidentalmente del recto camino que
traza su estado fisiológico, merced á la marcada tendencia
al equilibrio normal, realizada en nosotros como caso par-
ticular de la admirable armonía del universo, por el cum-
plimiento ciego, fatal y necesario de las propiedades de
los tejidos vivos y de las leyes del código vital, profilácti-
co en sus medios, curativo en sus fines, y conservador en
todos sus actos; tendencia al equilibrio en una palabra,
cuya consideración hacia discurrir al inmortal Asuero de
este modo ocupándose de la llamada fuerza mcdicatri:;» el
hombre se halla naturalmente organizado para la vida y
para la salud; las causas del bien son numerosas y cons-
tantes; las del mal son raras y fugaces; y si en los casos
verdaderamente desesperados, por donde miro no veo más
que males, y no puedo verlo todo, para sab^r hasta donde
de loque no veo pueden éstos estenderse, sí conozco der-
roteros de salvación que se hallan obstruidos en semejan-
tes conflictos, sé también, y lo sé bien, que hay otros mu-
chos aunque para mi desconocidos, por donde las mismas
oleadas y huracanes que con la muerte amenazan, pueden
conducir la nave que zozobra á puerto seguro y salvarla:
resignémonos y digamos con Ambrosio Pareo, yo solo sabia
remediarle: era Dios el encargado de curarle,» yrefiriéndo-
se al médico creyente en tan sana doctrina, y que conserva
la fé científica trasmitida desde el venerable anciano de Cos
hasta nosotros, repetía con frecuencia: «¡Bienaventurados
ios que padecen, cuando son tratados por el profesor en-
cargado de su asistencia, á imitación de aquellas saluda-
bles acciones y reacciones provocadas por esa terapéutica
legal y providencial que el organismo pone enjuego natu-
ral y espontáneamente, para fundar en ella los principios
en que debe establecer la suya!- Creencia eminentemente



consoladora, que enseña al práctico, las buenas relaciones
de amistad que deben establecerse entre la ciencia y la
naturaleza que de común acuerdo obran sobre nuestro or-
ganismo, ayudándole á alcanzar el complemento posible de
su evolución en el bien á que naturalmente propende.

El hombre sin embargo, en sus habituales relaciones
con el Cosmos, se expone de un modo por locomún incons-
ciente, á múltiplos y variadas causas de perturbación
anatomo-tisiológica, que frecuentemente le constituyen
en estado patológico; encontrando ocasión para adquirir
la enfermedad, en el aire que respira, en los alimentos y
bebidas de (pie hace uso diario, en las relaciones que sos-
tiene, en fin, con todo cuanto le rodea; sin que semejante
noción etiológica signifique jamás, que las cosas sean
esencialmente malas en sí, ó que h que á su paso encuen-
tra en el camino de la vida tienda á su destrucción y ani-
quilamiento, nó; todo lo contrario, el mal no existe en las
cosas, sino en sus mutuas relaciones, y cuanto al hombre
rodea propende á su conservación, como razon teleológica
del finú objeto de la creación del universo.

El estado orgánico natural del hombre es el de salud, y
puramente accidental y transitorio el de enfermedad; sin
embargo, razones existen y muy poderosas por desgracia,
para constituir al organismo humano en estado patológico
permanente, resistiendo con tenaz y desconsoladora porfía
á las causas naturales de su restauración fisiológica; tal
acontece en las enfermedades crónicas cuya razon de ser
la encontramos en hábitos morbíficos del sugelo, por el mal
uso que ordinariamente hace de los medios higiénicos; en
la herencia ó predisposición orgánica hereditaria trasmiti-
da de generación en generación, y por último, en los pade-
cimientos llamados constitucionales ó diatésicos, que tie-
nen su fundamento en todas y cada una de las partes ele-



mentales constitutivas de nuestros sólidos y de nuestros
humores; tales son los obstáculos, los entorpecimientos
que se oponen á la realización de las leyes del código con-
servador de la naturaleza en la inmensa mayoría de los
casos patológicos que somos llamados á combatir. Si el
hombre conociera desde bien temprano, los inmensos be-
neficios que á su porvenir reserva el buen uso de la higiene,
por egoísmo y por cálculo cumpliera seguramente sus
preceptos; pero los conoce por desgracia tarde, muy tarde
aveces, de donde resulta, que tanto en el orden material,
como en el orden moral, llegan á engendrarse modos de ser
completamente incorregibles en breve plazo por los medios
ordinarios de tratamiento.

El verdadero duende, responsable en la mayoría de los
casos de las enfermedades crónicas; de esos padecimientos
que han adquirido por decirlo así carta de naturaleza en el
organismo, del cual se enseñorean y al cual dominan en
cierto modo, es esa disposición interior y permanente
totius substantke, del cuerpo del hombre, ingerta en él ab
origine, que apellida sus estados patológicos, comunicando
un sello especial y característico á todos los padecimientos
que pueden afectarle, llamada comunmente diátesis, y que
constituye al sugeto en un estado constante de inminencia
morbosa: bastando á veces, la menor cantidad posible de
ocasión eslerior, para provocar el desarrollo de afecciones
que pueden ser muy graves. Entendemos, que las enfer-
medades llamadas constitucionales ó diatésicas, cuya rea-
lidad es un hecho positivo perfectamente demostrado y
demostrable en la clínica, siquiera ciertas escuelas organi-

cista? ó localizadoras pretendan borrarlas de los cuadros

nosológicos, esas tenebrosas afecciones que tienen su razon

de ser en la universalidad del organismo, cuyos elementos

todos sólidos y líquidos, impregnan y saturan de su mor-



tífera intluencia, y cuyas emanaciones trascienden hasta
el germen propagador de la especie trasmitiéndose de ge-
neración en generación y acrecentando en la descendencia
la malignidad de sus efectos, esos verdaderos proteos mor-
bosos, que fraidoramente enmascarados con el disfraz que
mutuamente se proporcionan, suelen tomar posesión y se-
ñorear en el organismo sin ser muchas veces conocidos,
para permanecer ocultos en el tejido fibroso de un órgano
importante, ó en la sustancia misma de los centros ó de losconductores nerviosos, y sacrificar á su víctima cuando me-
nos se piensa con todas las circunstancias agravantes del
crimen alevosamente cometido. Esos estados constitucio-
nales ó diatesicos, responsables de casi todas las enferme-
dades crónicas, que suden burlarse de los planes farmaco-
lógicos más discretamente concertados, constituyen al
mismo tiempo los obstáculos más insuperables, sino los
únicos, que se oponen á la marcha evolutiva, franca y sen-cilla de los procesos morbosos, y á su natural v espontánea
terminación por la salud. ¿Cómo han de brillar ¡os admira-
bles atributos del código conservador, ni tener su debido
cumplimiento las propiedades de tejido, ni las leyes bióti-
cas encargadas de disponer los acontecimientos patológi-
cos en sentido.de la restauración órgano-dinámica de la
economía animal, en un organismo, profunda y originaria-
mente viciado en sus últimos y más rudimentarios elemen-
tos morfológicos, por la gota ó el reumatismo, el herpetis-
mo, la escrófula, el cáncer ó la sifilis? ¿Quién, que de prác-
tico se precie, podrá desconocer, que el reuma y la sífilis
por ejemplo, vienen á representar las dos levaduras pato-
lógicas más comunes, que convierten en grave el más sen-
cillo padecimiento cuando con él se complican? Pues si
estoes tristísimo ydesgraciadamente cierto, y si además
se tiene en cuenta, que los desastrosos resultados produci-



dos se anticipan quizá por la depauperación orgánica
del ser en quien se manifiestan, á consecuencia de los vi-
cios de las sociedades modernas, crecientes de dia en dia,
¿será de extrañar el silencio relativo del código conserva-
dor de lanaturaleza? Dígase que no encuentra entonces oca-
sión para lucir sus benéficas disposiciones, pero no se uie-
gue su existencia

Las enfermedades constitucionales ó diatesícas; las
afecciones generales y discrásicas, y todos los afectos cróni-
cos que nacen á la sombra de aquellas, y que por ellas
también se desarrollan y perpetúan en nuestra economía,
solo pueden ser favorablemente modificadas á beneficio de
una buena higiene, y del uso oportuno de las aguas mine-
ro-medicinales, con lo cual se satisfacen indicaciones cau-
sales casi siempre. La modificación impresa al organismo
viciado por una enfermedad crónica sea cual fuere, será
tanto más benéfica, profunda, y duradero su efecto, cuanto
más lenta y continuada sea la acción ejercida por los me-
dios terapéuticos elegidos; condiciones que concurren, en
la atmósfera con todos sus diversos accidentes de calor, de
luz y electricidad, de movimiento y reposo, de densidad ó
rarefacion, etc., en los alimentos ybebidas; en las secrecio-
nes, escreciones y exhalaciones; en el ejercicio de los mús-
culos voluntarios, de los sentidos, de las facultades inte-
lectuales y afectivas, y en todos los modificadores higiéni-
cos, en una palabra, que convenientemente manejados por
el médico, haciendo cambiar á los enfermos de clima, de
localidad, de habitación, de alimentos y bebidas, de géne-
ro de vida y costumbres, de trato social, etc., producen
tan honda huella, que cambian casi por completo sus con-
diciones y aptitudes orgánicas, siendo por esta sola consi-
deración poderosos agentes terapéuticos, cuyo valor era
perfectamente conocido y utilizado con gran provecho por



los médicos de la antigüedad. ELanciano de Cos, el venera-
ble Hipócrates en su precioso libro de aires, aguas luga-
res, así lodejó ya consignado seis siglos antes de la era cris-
tiana, sin que en los veinte y cinco que han trascurrido
desde entonces se haya modificado la opinión, ni desmen-
tida esta doctrina por ningún hecho que sea capaz de con-
trariarla en lo más mínimo.

\u25a0

El más precioso auxiliar de la higiene en el tratamien-
to de las enfermedades crónicas, son sin dispútalas aguas
minero-medicinales; esa inmensa multitud de aguas natura-
les que ya por su temperatura, ya por la naturaleza y pro-
porción de sus principios mineralizadores, ó por la coexis-
tencia de ambas circunstancias, constituyen recursos te-
rapéuticos de indiscutible valor, cuyas indicaciones pre-
cisas y concretas son harto difíciles de formular; pero cuyo
conocimiento es absolutamente indispensable, si se ha de
triunfar de muchos estados patológicos que reclaman im-
periosamente su empleo

Constituye lahidrología médica, uno de los más impor-
tantes tratados de la terapéutica, cuyos múltiples y varia-
dos recursos, convenientemente manejados por el práctico
á quien debe ser familiar la noción de los diversos proce-
deres de aplicación y modos de empleo de las aguas medi-
cinales, pueden en determinadas circunstancias satisfacer
por completo las más distintas indicaciones. Respetada y
estudiada con vivo interés en todos los países, forma parte
de la enseñanza académica, ocupando en los programas
oficiales elpuesto que de derecho la corresponde y que há
tiempo conquistó. La física, la química y la historia natu-
ral, la geología y meteorología, contribuyen poderosamen-
te á su perfeccionamiento, disputándose á porfía la gloria
que por ello puede corresponder á cada una de estas cien-
cias: pudiendo asegurarse, que la hidrología médica disfru-



ta en la actualidad la vida próspera y lozana de las ciencias
naturales y biológicas: de muy difíciladquisición sin em-
bargo, por lo complejo y variado de los problemas que se
propone, exige conocimientos de tal naturaleza, que bien
merece el médico hidrólogo el calificattivo de especialista..
de una de las ramas más importantes de la terapéutica: el
estudio geográfico y geológico de los climas y de las topo-
grafías médicas, con la determinación exacta de su longitud
y latitud, y de su altura sobre elnivel del mar, orientación,
dirección de los vientos dominantes y estado habitual ú or-
dinario del suelo ydel cielo: sus límites, alrededores y cer-
canías; el promedio de la temperatura yhumedad de la at-
mósfera y todo loreferente á lameteorología de la localidad,
y por último la naturaleza composición y disposición de los
terrenos, con todos sus diversos accidentes y condiciones,
la flora y la fauna; por otra parte, la forma y disposición de
los manantiales, el caudal, temperatura y condiciones fí-
sicas, naturaleza y composición de las aguas con todo lo
relativo á los ensayos y al análisis cualitativo y cuantita-
tivo de las mismas; y por último los conocimientos relati-
vos á la instalación de los establecimientos balnearios é hi-
droterapicos, á su buena dirección científica y administrati-
va, teniendo en cuenta las condiciones y circunstancias
naturales de las aguas para que conserven sus propiedades
medicinales en cuanto esto sea posible; y los progresos rea-
lizados por la ciencia moderna, á fin de proveer á los men-
cionados establecimientos, de todos los medios, útiles y
aparatos indispensables para la conveniente aplicación de
las aguas bajo las diferentes formas y procedimientos hi-

droterápicos conocidos actualmente; sin descuidar lo refe-
rente á la amplitud, ventilación, limpieza, y cuanto exije
la buena higiene para la asistencia de los enfermos con-
currentes, ni tampoco lo que concierne á la alimentación,



ejercicio y reposo, y medios de distracción disponibles;
pues á todo esto debe alcanzar la intervención facultativa
del hidrólogo: siendo de su atribución y competencia,
cuanto se relaciona con el plan higiénico, que unido al uso
de las aguas mmero-medicinales decide acerca de la suerte
de los enfermos; plan higiénico tan importante en las esta-
ciones hidroierápicas, que sin él, fuera quizá completa-
mente inútil, ya que no perjudicial el empleo de aquellas.
Agregúese á todo lo expuesto, el especialísimo conocimien-
to que el médico hidrólogo debe tener de la naturaleza
evolución y tratamiento de las enfermedades crónicas, y
de las constitucionales ó diatésicas y que dominan la patolo-
gía médica, como también de los efectos fisiológicos, apli-
caciones terapéuticas, dosis, formas ymodos de empleo de
cada clase de aguas, y en particular de cada una de ellas
individualmente consideradas, y se formará, idea aproxi-
mada nada más, del grado de cultura científica del médico
dedicado al estudio y cultivo de la especialidad hidro-mi-
nero-medicinal

La naturaleza, siempre próvida con los seres que pue-
blan el mundo, y obedeciendo á la ley de equilibrio uni-
versal impresa en todas y cada una de las criaturas, ha co-
locado al lado del defecto el modo de corregirle ó compen-
sarle, al lado del mal el remedio, pudiendo considerarse
á la terapéutica enfrente de la patología, y á la hidrología
médica, rama importantísima de aquella, opuesta diame-
tralmente á un grupo de padecimientos que por su frecuen-
cia, y por el interés que despiertan en el ánimo del clínico
dominan en la práctica profesional. Así vemos brotar abun-
dantemente las aguas minero-medicinales en los diversos
terrenos de los diferentes paises, presentando en su con-
juntoun abigarrado cuadro, matizado con mildiversos co-
lores, y ofreciendo al médico un precioso ramillete de los


